
LÜNES 13 Dia JULIO DE 1829. (ó cuartos.^ 

Se mscrihe á este periódico (^ue sale á luz los lunes, miércoles y viernes àe cada semana) én ta casa 'dé su Reäaccibtii 
sita etí la Plaza Mayor, junto ál arcó, de lá calle de Toledo, cuarto principal; y en la librería dé Cuesta, frente á 

• S. Felipe el Real, á razón de i b rs. mensuales en Madrid, llevado á las casas dé lös señorei suscripiores, yen 
• las pròiiincias á 16 rS.^ franco de porte. 

N O l * Í C l A S . 
_ lìscia ya íiethpo qtje no se recibían éii Francia noti­
cias de los sabios que por otden de aquel gobierno están 
recorriendo el Egipto, y de cuya espedicion se han dado 
diferentes pormenores en este periddico. Pasada, con 
efecto, una interrupción bastante larga han escrito aho­
ra, y dicen, que después de haber recorrido la fíu-
bia^ y llegado á la segunda catarata, volvieron á EgiptO' 
en i9 de febrero líltimo. Las cartas de Mr. Chámpollion 
áoii del 1 0 , del 14 de febrero ^ del 25 de marzo y del 2 
de abril. Sus dos líltimas están escritas en íebas, en donde 
quedaban los viajeros, habiéndose alojado ea el magnífico 
sepulcro di-i Rey Rhamsés iv. 
_ L a fragata francesa la Témis y la corbeta la Ceres, que 
llegaron de Martinica i Puerto-Príncipe el 5 de mayd, 
dieron la vela el dia siguiente para la Habana. 
_ L o s ministros de Marina, Guerra y Negocios estrange­
ros dé Francia, se han suscrito por muchos ejemplares al 
Intérprete del francés en Grecia, ó método para hablar él 
griego moderno, de Mi:, de Orient de Bellegarde : obra 
muy títil i todos los que estudian este hermoso idioma, 
o tienen relaciones con los gHegOS. 
_ Entre los centenares de enfermos que vaii deí cairipo 
de Silislria á los hospitales de Valaquial algunos tienea 
peste, y no se duda que esta terrible enfermedad ha cun­
dido en aquel cuerpo de ejército. Ea Bucharest sigue el 
contagio, y hay siempre un gran ndmero de familias in­
festadas. El presidente Saltuchín ha permitido á ios bo­
yardos organizar un lazareto á su manare. 
__En Villalba (Gralicia.) se está trabajando con toda ac­
tividad en reunir informes y datos para que dé el suyo 
el real acuerdo sobre la division de provincias y corregi­
mientos. Personas inteligentes están haciendo las medi­
ciones necesarias para marcar las parroquias que han de 
componerlos, y sus correspondientes límites. -
_ Del misttio punto avisan que el precio de los granoi 
baja consiierablemente. La cosecha se presenta muy abua-
daiite, á pesar de cfue las teinpest^eá del invierno la hi­
cieron perder en algunos puntos-, _¿Üonde con mas abun­
dancia descargó Ь piedra. 
— La ciudad de Zaragoza ha estado ocupada muchos dias 
en hacer las exequias di nuestra amada Reina. El ayun­
tamiento , los tribunales, los cuerpos eclesiásticos ^ la 
müestraníia, el regimiento de reales guardias que eátí 
allí de guarnición; todos se han esmerado en dar á estos 
honores fiíaebres todo el aparato y magnificencia que se 
deben á la memoria de la Augusta difunta. 
—En la misma provincia siguen los fatales efectos de Ids 
tormentas. Han principiado igualmente los nuevos arríeri-
dus de aguardientes á favor de los tíltimos empresarios 
pfir qui-n^s hai' quedado los remates. 
_l7n medico farmacéutico francés llamado Mr. Rigaud,' 
que servia en un regiini¿nto que está en la Meca, acusado 
de haber hecho un envenenamiento, ha sido reporíado i 
Egipto, y car,gado de cadenas y prisiones en la travesía de 
los desi' rtos. . 
—Éd Málaga cerrará sii registro dentro de breVes Ша 

el bergantín ingles Alejandro, capitari Т. Balbi, у saldrá 
paira к Habana tenientlo completa èli carga. Admite so­
lamente pasageros; y se previene i las personas que gus* 
tèli aprovechar esta ocasión, que éà buque velero, acabado; 
de carenarse, y tiene las nlejores comodidades. Lo despa­
cha D. José de Pei-rári Porral. 
_ D e orden del Éxcmo. ayuntamiento de Cádiz y real 
consulado de la misma plaza se ha recomendado á loé 
indiiilduoè que han sido nombrados clasificadores de los 
respetjtivos ramos y clases que han de pagar la contribu­
ción directa de puerto franco, y no han presentado sus, 
correspondientes clasificaciones, que lo verifiquen en el 
termino preciso de cuatro dias, hacit^ndose cargo que la, 
falta de ellos obstruye la marcha de las operaciones res-, 
pectivas á este asuntó. ' ^ 

iPARATE UN POCO. ¡ 
Detiívenáe dias pasados á mirar un elegante birlocho^: 

tirado por dos hermosos caballos, y conducido por un; 

J'oven muy petimetre; Corría con tal rapidez por una de-
asi. pri neipiales calles dél pueblo, que en los tiempos an­

tiguos dé la Grecia hubiera merecido el premio de los 
juegos olíiupicos. Mirábanle leS gentes con admiración, 
y no faltaban damas que envidiasen la suerte de la que h 
acompaiiaba. 

Un hombre cano, apoyado en un nudoso palo j lejos de 
àdmirai: cómo los demás, gritaba con toda su fuerza: pá­
rate un poco. Oíanle todos con risa, cuando á poca dis­
tancia tropezando el birlocho en цП guarda-ruedas volotí 
haciéndose pedazos, pali'1 el petimetre no poco corrido y 
bastante contuso, y ayudó á levantar á su compañera , la 
cual afortunadamente no tuvo mas quebranto que el que 
recibió su modestia. Entraron los dos en una tienda in­
mediata, delante de la cual se agolparon muchas perso-
has movidas mas bien por la curiosidad que por la com-
jpasion. «Bien les está, dijo el anciano: yo io preveía, mais 
ellos no hicieron caso de mi aviso. PocOs hay que conoZr 
can cuando conviene parar. 

Este accidente dio motivo á que se reuniesen Variiá 

Í
[entes, y piasando de la conversación del birlocho á la de 
oá tíajes ridículos y afectados que llevaban los que iban 

én é l , se suscitó una disputa acalorada acerca de este 
punto entré un pisaverde y un honibre de mediana edad, 
decentemente vestido; pero sin afectación, sosteniendo el 
primero el uso de las cotillas y los afdites en los hombrfs, 
y el segundo la sencillez y natuíalidad еп los trajr-s. Pa­
raos un,poco, dijo el anciano; pero nadie hizo aprecio de 
sus palabras; y la displuta llegó á tal punto, que pasando 
de los arguuaentos á los insultos', como suele suceder entre 
gentes de poca crianza, paró eri un desafio. 

Apárteme de aquel parage y me dirigí al featío i èri 
donde se representaba una pieza nueva. Proporcionóme 
la casualidad el placer de sentarme al lado del anciano, 
cuyos saludables avisos habiaà sida despreciados poco an­
tes; Dos partidos habia entre los aficionados: unos estaban 
por la primera dain.i y otros por la segunda. Concluido 
el g'rimer «ctó trató cad^ UoO de elevar á las ntjbes Ja 
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habilidad con que había desempeñado su papel el objeW 
de su predilección, depí-luiiendo el mérito de la parte 
contraria y ponderando sus defectos; Coniieiidás qiié régii-' 
larmente se suscitan entre ignorantes y ociosos-, que nd 
teniendo en que pensar convierten una diversión eñ üu 
campo de batalla. Cooienzando la disputa á tomar un as­
pecto serio, se levàntdi mi anciano gritando: paraos un po­
co. Burláronse todos de él ; y siguiendo la algazara se aca­
loraron los ánimos en términos que vinieron á lás manos-, 
por manera que fué necesario acudir á la fuerza armada 
y hacer conducir á la cárcel á los alborotadores. 

Asi que se acabo la fuüción iSaliuios del teatro, y mi 
anpiano nie convidó á que le siguiera. Entrartios en una 
de aquellas casas á cuya edtráda convida coa dulce son­
risa la espetanàa, y acompaña lüegó á la salida là deses­
peración. Estuvimos observando algún tienipò á los ilusos 
secuaces de la caprichosa suerte, y las diferentes espre­
siones ya de gozo, ya de cólera, que escitaban sus Varia­
bles decretos, blamó sobre todo nuestra atención un jóveá 
á quien favorecía pródigamente esta diosá, Tenia delante 
grandes montones de dinero; y sus bolsillos estaban atestados 
de Onzas de òro. Acércesele entonces el anciano, y dándole 
una palmada en el hombro le dijo al oido: párate un poco.' 
Contestóle el joven con una risa escarnecedora, y comenzó 
á jugar mas fuerte^ Gansada yà là fortuna le volvió laä 
espaldas; emptzaron á disminuirse sua montones de dinero; 
maldecía él jugador su suerte, y continuando sü desgracia 
perdió todo cuanto tenia y cuánto pidió prestado, y salió fa» 
rioso de aquella funesta morada, resuelto á dar fin de sti 
existencia. Puiínos tras dé él pata detenerle ; pero corría 
con tal precipitación qué no tardàoios en perderle dé vista. 

Asi que yó me hallé Solo con ini anciano, admirado de 
su conduela le pregñntíí, .¿ cuáles eran los principios tjué 
profesaba? nrAmigo mío, me contestó; he vivido largo tiem­
po en la baraúnda ds ló que llainàn gran mundos, y el 
trato con gentes de todas clases me ha proporcionado miJ-
chas oportunidades par'à observar y hacer reflexiones. He 
adoptado sucesivamente varios sistenias; pero la esperien­
cia me ha ensenado por último á i'ediicir toda nái filosofia 
á este sencillo precepto : párate un poéo. 

»Si nosotros conociéramos cuando debíarnos parar» 
nos, seríamos felices sin esperimeritar los resaltatios dé' 
nuestras pasiones- Por no conocer 'cuando conviene parar-, 
el valor se convierte en temetidad, el rigor en crueldad^ 
la economía en miseria, la generósitìàd en despilfarro, el 
amor en celos, la suirasiotì еП bajera, y los elogios en 
adulación. Los imperios caen como los hombres cuando 
qiiieren elevarse demasiado y con demasiada rapidez. Unos 
no saben y otros no quieren pararse á tiempo. 

»Si Jerjes se hubiera parado en la frontera de siis vas­
tos dominios, no hubiera visto destruido su ejétcito de ua 
millón de hombres. Si Alejandro se hubiera parado en stk 
.carrera desordenada, no hubiera perecido en Babilonia 
en la flor de su edad. Ea tiempos posteriores ¿ cuántas 

•locuras se han hecho por no conocer cuando convenia pa-. 
rar? Carlos XII de Suecia no hubiera huido en Pultowa si 
se hubiera parado en Narva. No hay cualidad alguna por 
buena que sea , que llevada al estremo no se conviertaett 
vicio, y asi dice el poeta italiano Metastasio i 

Confini ha la virtù e cuando eccede 
Cangiata in vizio ogni virtù si vede. 
£n vicio la virtud cambiada vemos, 
Si deja el medio y pasa á los estreñios. 

SJNO hay virtud mas útil que la moderación. La mejot 
lección que puede darse á los hombres para hacerles evi­
tar muchas desgracias es ensenarles á pararse cuando 
conviene.^ 

>••- Ч • 
B E L L A S A R T E S . 

P I N T U R A . 

Los inconvenientes que ofrecen ios viajes por la península, 
y las ideas exageradas que tienen los estrangeros de lo peligro­
sos que son sus caminos, hacen ĉ ie ia Espaiia sea ,*compataci-

vamente hablando, un pais poco visitado, y por consiguiente 
poco conocido de los amantes de las bellas artes. Los artistas 
ingleses con especialidad, aunque atraviesan la Italia en todas 
direcciones, muy тага vez se arriesgan á pasar los Pirineos; y 
asi es que niilgun pintor ingles de'fama habia hecho un viaje al 
interior de España hasta el Célebre Wi lk i e , que pasó en JVIa­
drid el invierno anterior, y visitó á Sevilla en el mes de abril 
ùltimo. Este artista inteligente se halla á la Cabeza de la escue-
ia inglesa, y és uno de los poquísimos pintores de nuestro siglo, 
'cuyo génió pu'ède nivelarse con el de los antiguos maestros 
Й г . Wiilcie es conocido en toda Europa por lo mucho que se. 
han multiplicado las estampas, copias de suS obras. Sobresale 
singiilariiiante éil la representación de. las escenas de la vida 
dottìéstica, y èti la espresion fuerte y verdadera d e los carac-
te'res nacionales. Sus, obras son notables, por la verdad de la na­
turaleza y po\ la maravillosa exactitud y belleza de la ejecución. 
Ellas se acercan algún tanto á la escuela flamenca; son mas l i ­
bres , pero rrias notables en su concepción, y prueban 'uti gusto 
mas fino y mayor energía en los pertsamientos. 

Este distingaido artista, que ya había visitado la? mejore* 
'galerías dé I tal ia , Francia y Alemania, se quedó asombrado al 
ver las riquezas del arte, tanto estraiigeras como nacionales, que 
están, digámoslo asi, enterradas en España, y no son Conoci­
das fuera del reino. El JMaseo Real de Madrid era el objeto 
constante dé los elogios de Mr. Wi lk i e , y la grande opinion 
'̂ gué esté digno artista tenia de los maestros e.ípañoles se aumen-
vaba cada vez mas durante su permanencia en este pais. 'Veìai-
quez ès bastantemente conocido, y justamente apreciado de los 
estrangeros; pero con respecto á Murillo asegura Mr. Wilkie 
^ u è , aunque es muy admirado fuera de España, Se necesita v i ­
sitar este pais, y sobre todo á Sevilla, para conocer y apreciar 
debidamente la pariedad y estension prodigiosa de su genio. Mr. 
Wilk ia hiío éXpiofeso un viaje á Sevilla para examinar las obras 
liiaestras de Murillo que tanto abundan en ella. La iglesia de 
capüchiflos fué visitada con repetición por este arriata observa­
dor-, que tenia todas sus delicias en estudiar sin cansarse nunca 
las gloriosas .Obras atesoradas én ella. La justicia y el agradeci­
miento eícijen que se dé aqui un público testimonio de la estre­
ma urbanidad y atención con que aquellos buenos padres reci­
ben á los aficionados que visitan su capilla; urbanidad que ha 
merecido los mayores elogios de cuantos estrangeros han visi­
tado aquélla ciudad, ŷ  de la qae han hecho, particular mención 
los viajeros ingleses. Una de las cosas que mas sorprendieron á 
Mr. Wilfeie 'fue el gran número de admirables pinturas de la 
escuela española anteriores al tiempo de nuestro Muril lo; pues 
•es de advertir qae los estrangeros están imbuidos en, la falsa 
idea de que la pintura yacia en un estado de suma imperfección 
antes dé la época de aqael insigne maestro; y asi cuando mon­
sieur Wilkie contemplaba vanas escelentes producciones de d ¡ -
•cha época, tales como las que se veii en el convento de santo 
Tomas por ZLi,rbaràn, escla:iiaba arrebatado de entusiasmo: \T 
•esto se ha pintado antes de Murillol • 

Mientras qoe Mr. Wílkie permaneció en Madrid pintó tres 
'tùadros sobré asuntos españoles. El uno era una escena de una 
j>osada española daraate las últimas guerras. El segando repre­
sentaba an gnerriUero marchando al combate, y el tercero la 
defensa de Zaragoza, en el qae introdujo el retrato del Sr. Pa-
lafo%. A estos trata el autor de añadir un cnarto cuadro, cuyo 
asunto será un gnerriUero que vuélVe herido al seno de su fami­
lia. En todas éstas pinturas se advierteíi los resultados del estu­
dio de los pintores espinóles, pues el autor ha alterado su pri­
mer estilo dé colorido y ejecución, y ha Introdocidtj muchos 
efectos de Murillo y Velazquez. • 

El Rey dé Inglaterra, que es maybteíigente en la pintura, 
•EñVió á llamar á Mr. W i l k i e , y le compró las obras que habia 
ejecutado durante sú permanencia en España. S. M. tuvo una 
laiga conversación con él pintor acerca del estado de las artes 
en nuestro pais. Examinó las pinturas con el mayor cuidado, é 
hizo de ellas los mayores elogios, quedando sumamente pagado 
del cuadro de la posada, que fue el que mas le agradó, si bien 

..admiró mucho el de la defensa de Zaragoza, sorprendie'ndole 
sobremanera la semejania del retrato del Sr. Palafox. S. M . tu-
VO la dignación de señalar los lugares de las pinturas que mas 
participaban del estilo de Murillo y Velazquez, que son los fa­
voritos dél Rey. 

Como Mr, Wilkie es el primer eminente artista ingles que 
ha visitado nuestra patria, debe ser muy lisongero para el pú­
blico español el saber que la ha visitado desnudo de toda pre­
ocupación, y que está dispuesto à dar los mas auténticos testi­
monios del mérito de la escuela española. Lesde que ha vuelto 
à s u (atria sus observaciones sobre los maestros españoles, ia 

Biblioteca Nacional de España



esposicion de sus pintufas'^ y la' vista de' los bosquejos que fíS 
h e c h o , han llamado hacia nuestra Espaiía ía atención de los 
aficionados é inteligentes de Inglaterra. 

I«I.>II>.»»I|ii 

M I S G E C A N E A S . 
Jugadores. Antes de 1808 se publicardil éil iJii tóitíító ü t i á í 

observnciones sobre el juego de naipes, en particular ¿I dé suer­
te. Es obrita muy bien escrita, y generalmente atribuida ál ca-« 
nónigo Dufo. Juan Soropanide Rietos eíi su ttte'dieina ésfíatJoIa^ 
refrán 2 1 , Todo pescado es flema, y todo juego postema^ discurre 
desde la pág. 185 hasta la 196 sobre los males que aCarrSa el 
juego á la salud, honra y hacienda; d e los medios de que se 
valen algunos 'Ugadares para hacerse superiores á las combina-^ 
ciotieS de la suerte y de su diabólica destreza: y Cuenta una 
inultífad de tretas y da ardides de que se valían algunos tahú­
res de ÍU tiempo, tanto en las cartas Como en los dados, y jun^ 
lamente ItSS nombres que los daban. Con estas noticias, y con laS 
que da el Célebre gramático Francisco Sobrino en uno de sus 
diálogos en francés y español, impresos en Bruselas (donde fué 
maestro de lengua castellana), se puede format urta idea de loa 
juegos que estaban en uso entre los españoles en los siglos xvit 
y X V I I I . 

Observación de un marido, ü n gran ¡JerSOnage deseaba tenéf 
el retrato' de una señora que era muy hermosa. El marido de 
ésta no quiso jamas consentir en que se le diera dicho retrato. 
"Si le doy la copia (dijo con suma prudencia) verán vmds. que 
J u ^ o querrá que le den el original." 

Petición ingeniosa. "Seré sensible á Vuestros deseos (decia 
ona joven á su amante) siempre que me deis lo que no tenéis, \a 
que no podéis tener nunca ^ y lo que sin embargo podéis darme.^* 
Ahora bien, jqué es lo que le pedia? Ün marido. 

Réplica oportuna. Una muger de muy mala conducta decía 
en cierta ocasión a un borracho: "¿Querrá vmd. (freer que des­
pués de diez años que hace que he enviudado, no se me ha pa­
sado por la cabeza el menor deseo de matrimonio?» Lo creo muy 
bien, amiga mia (replicó el borracho). Lo mismo me suceda á 
mí ; que después de diez años que hace que estoy bebiendo sin 
cesar, nunca he sabido io que es tener sed." 

CORRESPONDENCIA. 
I N V E N T O CE&ES. 

Señores redactores; Estimare á vmds. tengan la bondad de 
publicar lo siguiente : 

Plegué el fiero Neptuno su estandarte ) 
Eolo ya no sea tan temido ; 
No vuele «1 nombre del sangriento M a r t e , 
Ni elogios se prodiguen á. Cupido i 
Queden las gracias de su madre aparte j 
Y el hombre á Ceres cante agradecido. 
Supuesto que á favor del nuevo invento 
Minorando el sudor dobla el sustento. 

Modo nuevo de trabajar la tierra j que nadie puede Uiar en Eil-
pada sin permiso por escrita de D. /índres' Alvarez Querrá^ 
residente en Badajoz. 

Las continuas cartas que recibo con preguntas alusivas á ao»-
ponerse que este descubrimiento es alguna máquina desconocida, 
y el deseo de que se generalice mas presto, mediante que pue­
de servir para todas las estaciones del a ñ o , a fln de evitar el 
tiempo que se invierte en espÜcaciones particulares, rae ponen 
en la precision de manifestar al público que el invento Ceres es 
en lugar de la nueva máquina que Se ha creído un modo nuevo 
de trabajar ta tierra profundamente, desconocido por todas las 
naciones presentes y por los antiguos} pero de tan fácil ejecu­
ción . que todos quedan impuestos al cuarto da hora de trabajoi 
y sin embargo ofrece tantas ventajas comparado cotí los méto­
dos ordinarios de azada, pala , azadón y l a y a , que en los en ­
sayos que se han practicado en Zafra, Marchená, Puerto de 
Sta. María y la Carolina, ha llegado el caso de hacer un hom­
bre en el que menos por cuatro hombres, y en el que mas por 
nueve hombres; el ahorro en intereses es igual también Sirve el 
invento para invierno, verano y primavera, y pueden emplear­
se en él mugeres y muchachos. Los instrumentos son los mia­
mos que se usan en el dia en España, sí bien se han mejotad» 
algo para que el trabajador yaya menos incomodo. 

Arados, palas, azadones y azadas Son todos los instrumen­
tos que se emplean. 

El mecanismo o modo d« trabajar es arar como hasta el díaj 
apartar la tierra removida con pala} volver arar en el mismo 

sifíct, y voUetU á apartar tantas reces ctrantaj seatn n-ecmrra» 
para dar la hondar,i q;ie se quiera. 

E l invento p el descubrimiento es quitar ía tierra removi ­
da del sitio que ocúpafJa para qire no estorbe el remover siem­
pre tierra nuev'a, ó , ío que es to mismo, que el arado profun­
dice eri <^eces distintas muchos Cantos mas q u e a n t e s j es el em­
plear en la faena en íugar de una sola clase de instrumentos 
dos , tres y aun mas ; es el haber conocido que este es un m e ­
dio tan vent:ijaso,. y haber simplificado la operación para que 
lo sea raas^ y es el ordenar loS trabajos, sujetándolos á un plan 
fijo de economía, y dar el ens.inche mas grande á su uso. 

Cualquiera que no discurra creerá à primera vista que cono­
ciéndose el a rado , la. azada, la pala y la manera de osarlos eii 
las faenas en que se ocupjn, no merece el Ceres nombre de ÍT\-r 
ven to ; pero esté error consiste en lo poco que nos paramos ei» 
pensar el por qué de las cosas. El mejor invento, ó el que mas 
bien merece este título, es aquel que sin salir de las reglas pres­
critas por nuestras l eyes , mejorando la acción del homijre, 
ofteeñ mas ventajas al género humano por un medio desconoci­
do de los demás hambres hasta entonces. Ahora bien, véanse 
en este las tres circunstancias reunidas, y nadie dudará de la 
CJíactitud fie mi aserto. Por la real orden de privilegios esclusi-
vos se tiene por invento un método nuevo de proceder, ó rtio-
do nuevo dé hacer las cosas, que quiere decir , convertir á lo» 
hombres por el discurso ó la fortuna de otro hqmbre de igno­
rante en civi l , con Solo comunicarle sus conocimientos en aque­
lla materia. Como y o lo verifico, cotisiguiendo qu« sin mas que 
el relato dicho cualquiera trabajador disfrute de las mismas 
ventajas que yo. 

Costarán las cédulas dé permiso á los partíctjiares que t en ­
gan menos de 100 fanegas de tierra en propiedad ó arrendadas 
por escritura pública SüO rs. ; hasta 500 fanegas 7S0 rs. ; hasta 
1500 fanegas 13 rS . , y hasta 6'à fanegas 1500 rs. &c. ; tiándo-
les à todos un arado, dos rejas, dos palas y los cuadernos. Ade­
mas los que tengan cédula de permiso, como interesados en que 
nadie lo use sin la correspondiente cédula, tendrán 500 rs. por 
cada trasgresion que eviten, ó , lo que es lo mismo, la cuarta 
parte de lo que á mí roe corresponde por cada trasgresion ó 
multa Según las leyes. A los señores tsrritoriales que deseen 
cédulas de permiso para todos los agricultores de una población, 
y ló mismíji á los ayuntamientos, les haré una rebaja considera­
ble. A los que saquen la cédula hasta fin de julio de este año 
les haré aun alguna rebaja de lo d i cho ; y últ imamente, á los 
que quieran ensayar el invento para enterarse de si las ventajas 
Son ó no positivas antes de comprar la cédula podrán hacerlo 
sin que incurran en la pena de trasgresion, con tal de que el en-
sayo-sea de comparación, es decir, trabajándose mitad del tiem­
po con azada y mitad con el invento. 

Badajo? 20 de junio de 1829. 
Andres Alvarez Guerra. 

P U B L I C A C I O N E S N U E V A S . 

Tenemos á la vista la Esposicion de diversas típerapioaes he­
chos- hasta ahora para curar el mal de piedra sin recurrir « la 
de lá talla, publicada en Paris por Jf. te-Roy d^Etiolle, doctor • 
«H medicina, y traducida ai espaílol por V, Baltasar Antonio 
Zapata. 

El concepto y reputación del autor es por sí sola suficiente 
para recomendar su obra, y la parte que en la invención de 
instrumentos para estas operaciones y en su ejecución han teiii-
do Mrs . L e - R o y , Amusât y Civiale la dan todo el valot que" 
se merece. 

Los papeles públicos de Francia han hablado varias veces, 
de un modo positivo y acreditado con los hechos , no solo de 
ia posibilidad, sino del buen resultado de este nuevo método de 
operar en la disolución, trituración y estraccion de los cálculosj 
y es constante que en París se están repitiendo estas operacio­
nes con el mejor éxito. 

De consiguiente parece que no hay reparo en decir que aun 
.cuando no se llegue á vencer la dificultad, que tal vez en m u y 
chos enfermos ofrece y presenta la introducción y manejo «ie 
los instrumentos operatorios en la vejiga, por ¡o menos estará, 
á nuestro alcance el conocimiento de sí real y verdaderamente 
hay cálculo y su situación; las causas de su formación; su com­
posición química y sus caracteres físicos; sí son ó no solubles y 
con qué ácidos y âlkalis, y el modo de inyectarlos en la vejiga. 
Conoceremos finalmente los vicios orgánicos y enfermedades del 
aparato urinario: cosas todas estas perfectamente esplicadas en 
esta obrita de Le-Roy , quien á lo antiguamente esciito en la ma­
taría ba añadido los nuevos conocimientos y descubrimientos 
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'̂.19 nada dejan que desear á los profesores y amantes de la hu­
manidad doliente; pues que si no se consigue siempre la extrac­
ción de los cálculos, por lo rítenos se conseguirá el alivio d e los 
enfermos en gran manera pot medio de las inyecciones y otros 
remedios hasta aq^ui ignorados. 

Y es preciso confesar que es muy laudable él pensamientc» 
de! traductor de esta obrita por haber facilitado su conocimien* 
to por medio de su tradición. . I 

LETRILLA SATÍRICA. 

Sí l lueve, graniza <5 yel», 
me prp.s.ta .su carretela; 
•voy en ella á ía crficiña ; 
y cada cual se me inclina 
envidiando tal í ivor. 

/ Q u é grande honor.' 
y Qué buen seuor .' 

Por Návid-id... / Qué atéticióa? 
pavos , cajas dé turrón , 
TOuebliss y lienzos por í'erias ; 
y sin andarse en miserias , 

gasta en casa con furor. 

¡Oué grande honor! 
y Qué buen señor/ 

Pare Rosa , y él muy fiiiai 
ate ofrecft a ser el padrino; 
quiere al mochaxdio sin cueÜtoi 
y le da en su testamento 
uñas tierras dé labor. • ¿¡ 

Hay cierto seiíor que pasi 
largas horas en mi casa , 
sent . ido junto á mi esposa ; 
diciéndole...."C»ra Rosa, 
cada vez. crece mi ardor.'* 

Si hay toros itin paleó envía 
pai-a la esposita raia_; 
pero exige que yo aSista , 
y viene á buscarnos lista 
berlina con caiaddr. 

» 
iW.i>-.V*.B'.>.«* 

^ué grande h o n o r / 
5uc buen s'enor.' 

granile honor \ 
büea stíTor ! 

¡Qué grande honorí 
'ué buen señor 1 

Su benevolencia és siami ; 
ayer rhe dijo..;. ¿ y-rnd. fuma ? 
y me alargó con sus manos 
« n cajoncito d e habanos, 
que trascendió eí,olor. 

¡Qué grande honor ! 
buen зеЛог! 

Suele darme comisiones 
áe cobrarle sus doblones; 
y. con el raayor decoro 
me dej.'i unas onzns de orb..;. 
por si tengo uñ acreedor. 

¡Qué gran 
i Q u é búer 

de honor П 
en seuOr ; 

Cuando nos lleva á su hacienda; 
.J.qué comida.! ¡ qué merienda l 
y son tantos sus cuidados, 
que dormimos sepairadoá 
Rosa y yó por el calor. 

¡Qué grande honor! 
¡ Qué buen seiior 

No.es jugador ni tahúr; 
pero le gust.i el a lbur; 
y como mi bolsa es flaca, 
rae dice...-. Eslo va de vaca \ 
y gano , qué es un primor. 

^ué grande honor! 
bueii seiior 1 

C H A 
Iiec'tor, ith ¡sílabas téiigoj 

pero, aunque larga, verás 
que no soy ton complicada 
que no rüe deje acertar. 

Con mi tarimera y tercera 
cierta villa encontrarás 
donde se halla ün comestlbÍé 
de mucha celebridad. 

Mi tercera y cuarta sírvcil 
para poder denotar 
aquello que es de cada uriü 
en el monte ó heredad. 

SI raí segunda y tercera 
té ertfcóntrares, bien harás 
para procèder con juicio 
«n llegarlas á evitar. 

MI segunda con mí sesta 
es un vicho de últrahiar, 
que imitaren algunas cosas 
á todo ser racional. 

Er» mí primera y segündaj 
quinta y sesta ob'áervarás 

R A D A.. , 
un vocinglero que aturde 
á toda b) vecin<lad. 

Unp mi í.esía л mi cuarta 
y una cosa ibrmarás , 
coruun en aquet que pifie 
y en el rico nmy casual. 

En mi primera y nii sesta 
todos a! punto verán 
iin pescado rnby nombrado 
de superior calidad. 

Df mi cuarta y sesta huye 
por ser soberbio animal , 
que cuando es mas perniciosa 
ianto mas suele agr;ldaí-. 

En m: tercera y mi sesta 
cántico.s suelen sonar, 
y muchas veces se entonan 
fcori grande solemnidad. 

En f i n es ri)i todo un árbol 
de tan clara utilidad 
que á todos por su buen fruto 
agrada en io general. = M. B. 

l i S í D U S T R I A Y C O M E R C I O . 
Éeal dépAsito dé Éárcilona.—Mes de junio de 1829. 

ilación de los géneros, frutos y efectos que han entrado y sal i ­
ci presente mes, y de los que quedan existentes en estos alma--
para cl inmediato, á saber; 

Algodón eri rarità, pa­
cas»;.,.. • 

Avt-il.ijia en cascara 
qls ..... 

Ar.ucSr blanco, cajas. 
ídem quebrado, id.... 
Bacalao y per,p;do, qls. 
Café, barriles^.; 
ídem sacos......;.; 
Cacao Caracas, sacos.. 
ídem ¡Víaraiiíort, botas. 
Cantárid.\s, cajas......... 
Caparrosa, barricas.... 
Cristales, cajas 
Grana, soí>orna¡es 
Liemos , balas 
Pf-ilo g i i a y a c a T i , qls.... 
Tabaco l a b r i K Í o , c.-ijas. 
Id. id. cajones grandes. 
ídem id, pequeños 
Té , cajas 
Tintura pasta del Bra­

sil , zurrones 
Quincalla , cajas 
Vidrio , eajones..i 

Existen­
cia del mes 

anterior. 

Entradas 
en el pre­
sente mes. 

Salidas. 
Existencia» 

en lín 
de él. 
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nocen todavía bien los medios de dar las preparaciones cónvéníenteiij 
á los algodones, ni tampoco observan mucho las reglas del buen gus--' 
to e« cuanto á los dibujos. Lo que acabamos «le decir no es por urt' 
espíritu de crítica, es solo un efecto del buen deseo que nos :inima>'; 
para que se corrija lo que es fácil de corregir, y para que nsula haya.: 
que censurar en las obras de nuestros apieci.ible.s laliriíaiites. 

Lo que ha dado mas boga á esla e.specie de telas t;,Ti.io li^ru-esas coi, 
mo inglesas, desptjes de haber obtenido las mejoi-p.s prep.-iracinne.s de; 
algodón, es sin disputa el buen gusto en los diliujo.*. E.Me t¡t-iie sii! 
principios y sus reglas fundadas en la naluraleía de l:i.s (-i.-a.-i, y 
fabricantes, qne como los Sres. Bosch sobresalen ' y se (li.siinj;uen por? 
tu instrucción y talentos no desionocen esta verd;i(l, s;iben ( u;ile,s son; 
esos principios y reglas, su importancia; el m;iyor y;ilor (jue i.neden 
dar á los productos de que hablamos, y que el mejorar ¡os íIÍKtijos 
tal vez bastaría para que en punto á pintados n;i(la tiivíésí-nios que 
envidi.nr á los estrangeros; pero A pesar de qne dicho,s .-.ei'ií.r.í naiU 
de eso ignoran, como no lo ponen en práctica nos iiiciinamos á cieer 
que tendrán alguna razón poderosa para ello qne no alcrmzainos. 

(Se conl.inuara ) 

Barcelona. Entrada y salidade baques del 2 d e a l 4 de julio. =: 
.E«/rarfa. = De la Habana y G;irtagena pol. esp. S. Antonio , cap. 
Juan Bautista Suris , con pimienta, chalapa , palo-cariipeche á va­
rios , y el buque i D. Martillan Botet. 

Salida. Para el Rio-Grande fragata rusa C-italina , c.-ip. José 
Vanrel l , con frutos y caldos del pais. Para la Habana berg. esp. 
nuestra Seiiora de los Dolores, cap. Francisco Llenas, con génerdJ, 

frutos y efectos; . ...-i.i;^^.,., 

MADRID II DE JULIO DE iS 

INDUSTRIA ESPAÑOLA. 

Continuación del articulo inserto en los números anteriores, 

Niims. aSfi y 288. D. Franci-sco Ramon Xiqnes presentó frascos de 
••itriolo, caparrosa y panecitos de albayalde, y D. Francisco Torres y 
Romeu presentó cremo tártaro eri grano y polvo, alumbre, sal de es­
tatúo y azul de Prusia , todo de buena fabricación. 

Núm. 286. D. Jilaft Monclus, galonero, presentó galones de plata 
y oro de una sola cara, divisas de oro fino, galón de oro fino de do» 
caras écc, 8ÍC;; todo tan bien ejecutad-o y ¿.precios tan cómodos, que 
poco tenemos que envidiar á los estrangeros en este punto. 

Núras. аЗб y 2З;. D. Joaquin Roig presetitó cuatro piezas de india­
nas finas de. mucho gusto y buena conclusion, y también presen.tó 
otras piezas de la misma especie D; Francisco Ribas. 

El buen tejido de estas telas , .sus firmes y brillantes colores y e s -
«elente conclusion, ponen de manifiesto la laboriosidad de estos fabri­
cantes, y cuánto se desvelan po^ llevar sus productos al último gra­
do de perfección. 

Núm. З04. Los Sre.s. Bo.sch hermanos, fabricantes de pintados, 
presentaron ocho piezas de indianas finas y varías otras para cortinas. 
Algunas deel las , lo que p.-irecer.-í increíble, las venden á 2'a rs. la vara.-

Nos parece que nuestro» fabricantes de piribados de algodón no c o ­

rridoi de granos en el mercado de hay. Trigo de 2o á 26'i 
fan. , cebada 12 á L4 , algarroba i3 á i5. 

Preciosjior mayor de varios frutos, pagados los derechos. 
Cacao de Caracas superior 10 á 10',rs. libra, escasea, id. masinCeriop 

de 7'a á 9, id. Giiayaquil 4'4 a i ' ^ ; azúcar superior blanca Hi .í 86 rs. 
arroba, id. mas inferior 80 á 8 a , id, terciada ó dor.-iil.-i 66 á 70 rs.; 

^id, dorad* de Filipinas ó Manila 58 á (io rs.; café de Filipinas ó H.-(-
bana 3'a á 'd%; té perla 38 á4orS. lib., id, verde 27 á 29; piruienla 3 ' , 
A 4 rs, lib, : grana ó cochinill,i de 70 ñ 76 ; añiles de var¡,-)s cl.i.ses de 
4O á 60 rs, l ibra; bacalaos de toda.s clases de 4o á 70 ; canela de Chi-
na ó Manila de í4 á iS , id, de Ceilan primera clase de 5o á 54; qui-
tias según cla.ses de 3( /á 3 4 ; azafrán de 108 á 112; clavillo de espe­
día de- 12 ál i3 . 

VAT.OR DÉt PAPÜt TViOtíEDA. ^De. ícnento de letras á 4 § álaífo. 
z^Vules reales consolidados. De enero , , m.iyo y setiembre 18 g . = 3 
Id. no consolidados. De enero, mayo y setiembre 6'4. = Intereses de 
vales 2'2.=Acciónes del banco cada una i3'a pesos fuertes din. 

CAMBIOS. Londres 36^4490 dias: Pari* 15 18 id.: S nntander *¿ á 
r: Cádíí >, ben, ¡Sevilla \ daño: Málaga i id,: Ь beneficio: Bilbao pa 

Granada 1"4 á S id. : Alicante id, : Murcia i id;: Л 1̂1еп 
Barcelona ps. fs, 4̂ daíio: Zaragoza 1 id.: Goruiía i id. ; Santiago riĵ  yl . 

Con real ligencia. Madrid; ímpretiia de D. Pedri Ximeneidé Éafo. 
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